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RESr.VIEN DE LA ENCÍCLICA «IN.MORTALE l)EI«.

Leemos en la Propaganda católica de Patencia:
Teniendo á la vista la magnifica Encíclica, de León XIII, cree­

mos hacer un bien dando de ella un resúmen completo que gra­
bará mejor en la memoria el orden perfecto, el eocadenamienlo 
fácil y lógico de este documento.

Esta Encíclica, dice la üaila de Turiii, puede dividirse en 
cuatro capítulos:

t.^ Principios de la sociedad cristiana;
2. ° Principios de la sociedad revolucionaría;
3. " .ábsurdo de los principios de la suciedad revolucionaria;
4. ° Conducta de los católicos en los Uenipos presentes.

'  I \¡M ■■ I :

principe como simple mandatario, el ateismo social, el gobierno 
de la multitud y la libertad de la prensa.

Condición de la Iglesia en la sociedad revolucionaria—í.[ mis­
mo ó quizá inferior lugar que otras sociedades; desprecio de sus 
leyes; su exclusión de enseñanza; nsurpacion de sti jurisdic­
ción ; despojo de sus bienes; violación de los concordatos: sepa­
ración de la Iglesia y el Estado; persecución abierta; destruc­
ción del principado civil y esclavitud de la Iglesia.

CVPITÜLO III.

Absurdo de estos principios.

.ábsurdo de la soberanía popular, del ateism i del Estado y de 
la indiferencia religiosa, de la licencia de la prensa y de las opi- 
niones.

Peligros (le la separación de la Iglesia y el Estado.
Consecuencias de la esclavitud de la Iglesia.
Condenación de la separación de la Iglesia y el Estado pro­

nunciada pir Gregorio XVI en la Encíclica Afirari vos y por 
Pin IX en la Encíclica. Qaanta cura y en el Syllabus.

CAPITULO IV.

Conduela de los católicos.

Ninguna forma de gobierno repugna al Catolicismo: este pue­
de vivir con todos los gobiernos.

La Iglesia no condena la libertad.
Cuando es necesario la Iglesia tolera la existencia de diver­

sos cultos.
A nadie obliga á creer.
Acepta el verdadero (irogreso.
Como consecuencia de estas máximas, los catéticos deben se-

' • -I*?la< «iffiiion'-,'-
l ' l .  .
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Ins individuos.

El ateísmo es un crimen tanto en los gobiernos como en las 
personas privadas.

Los gobiernos deben abrazar la verdadera religinu, y la ver­
dadera religión es la que está demostrada por las profecías, por 
tos milagros, por los niárlíres y por su prodigiosa propagación.

La verdadera religión se encuentra solamente en la Iglesia 
Católica.

La Iglesia es una sociedad perfecta, independieule, que tiene 
derecho á nna libertad plena.

Los dos poderes lel espiritual y el temporal están ordenados 
por Dios y pueden y deben marchar de acuerdo.

Sus derechos resultan del fln diverso, espiritual el uno, tem­
poral el otro, para el que han sido instituidos.

La sociedad cristiana, admirablemente organizada, honra á 
ios priocipes, santifica la sociedad doméstica, defiende la socie­
dad política y une los honibrescon los dulces lazos de la caridad.

Los pueblos no pueden ser felices, cuanto es posible serlo 
aquí bajo, más ijue en una sociedad crisliaua.

La Europa cristiana debe todas sus glorias á la Religión.

CAPITULO II.

Principitíi de la sociedad revolucionaria.

La reforma del siglo XVI se alzó contra la religión críslíana; 
enseguida se introdujo en la filosofía, después en la política, y 
ha trastornado el mundo coo el derecho moderno.

Ha establecido la igualdad, la independencia, la libertad de 
pensar, la voluntad popular como origen de (oda soberanía, el

■ • I,

En la vida publica; concurrir á oieociunes administra­
tivas.

Es bueno y conveniente acudir también á las elecciones polí­
ticas, cuando causas gravísimas y juslisimas no lo ¡mpidau.

Se puede turnar parte en el gobierno, procurando siempre me­
jorarle.

Se debe gloriarse de ser católico.
Es uecesario marchar de acuerdo obedeciendo al Papa y á los 

Obispos; firmes en las doctrinas católicas y moderados en ia 
disensión de opiniones libres.

La integridad de la verdad católica no puede en ninguna ma­
nera subsistir con las opiniones que se allegan al naliiralismn y 
al racionalismo (I).

No se puede observar una conducta en la vida privada y otra 
en la vida pública.

Puede haber funesta dívcrsidid de opiniones acerca de la for­
ma de gobierno y acerca de la organización del Estado.

No se delic tratar de anticatólicos á los que no están de acuer­
do con nosotros en las cosas discutibles.

Aviso particular á los periodistas católicos: deben combatir 
unidos, olvidar el pasado, horrar las antiguas ofensas coo mútua 
caridad, a.yudnr á la Iglesia, a propagar los principios cristianos, 
ser útiles á la sociedad civil rebatiendo las doctrioas perni­
ciosas.

¡Trsducióu ilts L tt .InnafM CalholiqaaJ.

(I; Eli algunas puntos hamos preferidu A esta Iradu.ooion el texto do la 
edicinn oficial castellana.
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Eo el sigaiiítíte episodio histórico do la vida de santa Teresa 
de Jesús, se describe con elegante sencillez y correcto estilo uno 
de tantos lieclics culminantes de la vida de nuestra Santa. Como 
prueba de su mérito, baste decir que fué premiado el autor con 
rota de piala en el certamen de la Juventud católica de Oviedo, 
en el tercer Centenario de la muerte de la mística Doctora.

EN SIERR.V .MORENA.

Acaba de oscurecer es una magnifica tarde de Otoño del año 
de gracia de lf>7i.

La famosa sierra andaluza, que, gigante, se levanta hasta to­
car las nubes; célebre por sus riscos, por sus nieves y por sus 
bandoleros, se va cubriendo de ese tinte poético, melancólico y 
mislerioso que á la hora del Angelus loma la tierra.

El zagal, cantando con soltura un aíre patrio, arrea las cabras, 
que buscan su aprisco; los cortijeros van haciendo luz en sus 
portales; el viajero clava la espuela al mulo, por llegar pronto 
á la posada; el bandolero se apresU para cazar su presa; los 
murciélagos empiezan á chillar, revoleteando por entre despe­
ñaderos y ruinas; la lechuza sesea cu la cumbre de un castillo 
feudal derruid ), la lejana campana del pueblecillo hace descubrir 
los fervorosos; y Júpiter, lucero, se levanta bello, brillante, 
atrevido y majestuoso entre las ráfagas tornasoladas que el astro- 
rey envió al lado opuesto de su tumba, al espirar en este día.

Por entre los desfiladeros de la sierra avanza una caravana 
humilde, compuesta de tres arrieros, cuatro mujeres y los mu­
los y p.)lUnos que á lomo les llevan.

Madresila. decia el lio Ignacio, jefe al parecer de aquella ex­
pedición; ezto ze pone ezcuro y creo vamoz á pazar la noche en 
este rizco; y no cz mucha la gracia que me jase.

—Mire, hermano, el camino y arree las monturas, que Dios 
nos b •-I-’  llegar bien á nuestro destino.

• Vi. zi azi lo dizpone vueza inercé... ja:
‘'el jefe cav-t d .. ••

—En Veas, si Dios quiere.
—Ezo ez, si Dioz quiere; pero me párese, Madresila:, que no 

va á querer.
—.Arrée, hermano y tenga confianza.
—¡Arre, Pulioool
Y vuelta á descargar su férula sobre el pardo lomo de las ca­

balgaduras.
Esta vez no trotaron, sino que casi casi hicieron alto por com­

pleto.
—¿Qué pasa? preguntó la más miedosa de las hermanas.
—Zefiora, contestó uno de los arrieros, para asustarlas, zon 

loz ladrones.
—¡Dios mió! ¡Ayúdanos! exclamaron todas, cercando á la Su- 

periora, que, serena y confiada, estaba como sí tal cosa pasase.
—Tengan valor, hermanas, y no sean miedosas, díjolas dul­

cemente: de peores pasos que éste me libró siempre mi bendito 
Señor san José; rócenle devotamente, y ¡adelante, hermano Ig­
nacio!

—Ezo ze dice pronto, Madresila; pero ni adelante, ni atraz, 
porque adelante hay un bugero más ezcuro que el calaboso de 
la Inquisición y máz ancho que la mar, y pa atráz no la convie­
ne á Zii Mercé dir.

Las monjitas rezaban casi en alta voz para ahuyentar el mie­
do, al bendito san José, y la situación era critica en extremo.

—¡Arre!... arreeé... aaarreeeé!—Y el tio Ignacio animaba con 
la palabra y la acción á las acobardadas bestias.

Pero éstas, con esc instinto peculiar de su raza, no se movían 
dcl sitio.

Cuando la cosa parecía no tener remedio, una voz que venia 
del otro lado dcl barranco dijo á los viajeros:

—Teneos, que vais perdidos y os despeñáis si vais adelante.
Paróse, efectivamente, Ignacio en su tarea de animar las ca­

balgaduras, y preguntó á voces;
—.Amigo; ¿y por dónde cc'-'n 'iz pa zalir (Ip .»
—Por la derecha, rvnlicó

, , . . .  :  f,|, •. . . . . .

—  1 •  f>i ; r  i ' : b '  • p o i  g f  -  i - . '  '•

señoras agarránnuse uabor y estribor de la jamuga cou a....,: 
manos fnertemenle.

—liermanita, lo ha dizpuezto la. Madre, y obedecer ez ley: 
agárreze bien y no lema.

—Madre, decia otra, ¿QO podemos hacer alto hasta que vea­
mos algen pastor que nos diga si vamos por buen camino?

—Calle, hermana, y no tema, como dice el buen Ignacio. Veas 
no estará tojos, y allí llegaremos con ayuda de Dios.

—¡Zi en el camino no noz queamoz! dijo, mascullando, uno de 
los arrieros; que, al parecer era algo descreído.

—Herraanito, díjole la Madre; que más bien adivinó, que en­
tendió el pensamiento del buen hombre; Dios no abandona nun­
ca á los que le iuvocan con fe; récele de corazón, y á mi bendi­
to Señor san José, y verá lo cierto de mi dicho.

Hubo un rato de silencio, que cada cual empleó, allá en su 
mente, en pensar To que más convenia con su carácter.

Las monjitas ¡porque monjas eran tas viajantes! rezarían y pe­
dirían á sus celestiales patronos que les libraran del miedo, que, 
según la noche avanzaba en la tierra, ét avanzaba en su cora­
zón: los arrieros, se acordarían de su mojer y de sus hijos; y el 
tio Ignacio cavilaría como saldría mejor de aquel empeño.

La sierra se ponía negra como boca de lobo; los peñascos se 
sucedían sin inlerrnpcion; la luna aún no alumbraba el sendero, 
que poco á poco se iba perdiendo, en zigzags rápidos y bruscos, 
por las quebraduras del piso, y ios viajeros se ponían serios.

Hasta las pobres bestias se recelaban á veces de dar un paso 
cuando la vara de Ignacio les estimulaba á hacerlo, por temor 
de que el terreno faltara á su casco y cayeran rodando al abismo.

La cosa se ponía fea.
—Madresila, exclamó el lio Ignacio, ¿dónde durmíremoz czta 

noche?

!.  .  - ! . U ,  J  •  ,  ••• , ' l  • • i  . a ,

' :o ] . ' I t ' i i d u  Ilugar d la comiloa; ci que­
brajoso ) desigual, no permitiendo a v a n z a r ' iD<illerias un 
paso sin hocicar, y la luz del astro uocturno aun no brillaba en 
las alturas.

El borde del precipicio estaba encima, y retrncedor era impo­
sible.

—¿Qué hasemos, Madresila?
—¡Adelante, y Dios nos valga! contestó ésta.
—¡Adelante, pues!
Santiguóse el buen Ignacio, como el que se dispone á hacer 

una obra de gran entidad y peligro inminente, y por simpatía 
santiguáronse sus compañeros.

Las monjas, rezando para sí, se apretaron fuertemente á las 
albarüas de sus jumenlitos, y la vara arrieril cayó con fuerza y 
decisión sobre et pellejo de éstos.

El barranco desapareció de pronto, y la gente se encontró al 
lado opuesto de él, sin saber cómo ni por qué.

—Madresila, Madresila, decia entonces el alborozada Ignacio 
base farla dar grasia á eze Zeñó que noz zacó del apuro, y haz­
la conviarle. V.imoz á buzcarle, compare...—

Y espoleando á su macho siguiéronle á buen paso sus compa­
ñeros, quedando solas las monjitas; pero ya en terreno franco.

Las monturas, al notar la bondad y firmeza del camino, loma­
ron un pasillo muy sentado, rápido é igual, bostezando de con­
tento, y las monjillas daban gracias al cielo, en sencillas ora­
ciones.

La luna asomó su frente plateada por una ventana que la no­
che abría en su horizonte oriental, y esparció las brillantes gue­
dejas de su cabello por ios riscos más elevados de Sierra More­
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na, que con esa luz macileola, jtoro simpática, semejaba á un 
plateado castillo gigantesco con minarelrs de luciente pedrería.

—No sé, hermanas, dijo la Madre, por qué les dejamos ir en 
busca de nadie; que era mi Padre san José, y no le han de hallar.

Los^arrieros, en tanto, bajaron á lo más hondo del valle, es­
cudriñaron los matorrales, cuevas y riscos donde pudiera ocul- 
ü rse su bienhechor consejero; y nada encontraron que indicara 
que por alli ni áun hubiera pi.sado persona alguna.

(Ion lo que dieron por terminadas sus pesquisas, v hacia las 
monjitas se encaminaron.

—; áy, Madresila, y qué pazo llevan laz ¡bezliaz! ¡Yo juraría 
que tienen alaz!

Decia el buen Ignacio poco después a la singular mujer que 
tanta fortaleza, serenidad y confianza cristiana habia demostra- 
Irado en aquella critica ocasión, y que era la misma que duran­
te su vida dió pruebas siempre iguales de su virtud y santidad- 
la gran TERES.á DE JESCS.

Volando, efectivamente, como Ignacio decia, más bien que 
andando, pasaron tos viajeros desde entonces los quebrados ris­
cos de la Sierra, y el puebiecillo do Veiu se destacó poco á poco 
del semi-claro horizonte andaluz.

-V dicho pueblo llegaron sin novedad nuestros caminantes to- 
ilavia á buena hora, y nuestra Santa pudo, sin perder nada de 
tiempo, hacer lo que convenia á los altos fines de su reforma y 
á la honra-de Dios en aquel entonces.

Haciendo ver de esta suerte claramente á los mortales, la cer­
teza de sus palabras que nos han servido de lema para trazar 
estos pobres renglones en su honor y gloria;

Qu e .v á Dios tiene , nada le palta.

Dice un colega que los groenlandeses no se sirven de pistola 
ni espada para dirimir sus ofensas; hé aqui el medio singular á 
que recurren;

El groenlandés ofendido compone una sátira contra su adver­
sario, y la relata hasta que la saben de memoria todos los de su 
casa; después anuncia públicamente que desea encontrarse con 
su adversario en un sitio determinado.
_ El encuentro se verifica; el ofendido cania la sátira, acompa­
ñado por una especie de tambor, y sus amigos le hacen coro.- 
lanza después fuertes epigramas contra su adversario, procu­
rando hacer reir á su costa á ios concurrentes; el otro hace lo 
propio a su vez, tomando la revancha, no sin hacer grandes es­
fuerzos por atraerse á los espectadores, que siguen con singular 
entusiasmo los incidentes de la lucha.

Cada uno de los cmilendienles habla muchas veces, y la asam­
blea acaba por fiar la razón al que se ha mostrado mejor poeta 
y critico más monlaz.  ̂ ^

Desgraciadamente, los duelos en los países que se llaiiuii 
cultos, y que \ iven, según parece, á la sombra de la civiliza­
ción y del progreso, entienden las cosas de oirá manera, piso­
teando el espíritu de las leyes, de la moral y los fueros respe­
tables de la familia, '

Haro es el dia que no surja, por cualquier accidente, una de 
esas querellas que impropiamente se llaman lances de honor, y 
en ta caso, preciso es decirlo para vergüenza y sonrojo de los 
pueblos civilizados, quedamos muy atrás de los groenlandeses;
6 de otro modo; el hombre salvaje queda muv por encima fiel 
hombre culto.

Im p, de  B ertrán  y  A ltes. Pelayo, 60, b a jo s .-B a ree lo n a .

LECCION DE ^AÑUNCrosT
OBRAS NUEVAS.
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EL PRIMER VERDUGO
en la conspiración fraguada contra la Compañía de 
Jesús á fines del siglo XVIII, debiera en electo lla­
marse, como en el prólogo lo indica el autor, la obra 
nueva, que acabamos de editar bajo el epígrafe de 
Vida del P. Gabriel Malagrida, quemado como here­
je por el Marqués de Pombal, escrita por el conocido 
biógrafo, P. Francisco Buliñá, de la Compañía de 
Jesús.

Formá un lomo en 8.° mayor de 536 páginas, á 2 
pesetas en rústica y 2‘50 enenadernado en percalina.

MARIALE QUOTIDIANUM 
A'zr« iretissima mariana obsequia per síngalos anni 

dies distribuía quihts SS. Dei Geniirirís nomen et 
sublimitaspatrum et docíorvm encomiis eelebranUr. 

Opus Omnibus Regina Catlorum Jelicissimis servís 
talde inserviens concionaíoribusgue et ecdesiaslids 
kaud Cura et sludio Fr. JOSEPHI CALA-

A LLEVANERAS, Ord. ilinorum S. Fran- 
cisci Capuccinoruro.

Un tomo de más de 750 páginas á 4‘50 pesetas en­
cuadernado en pasta y 3‘50 pesetas en rústica. 

Vida de la venerable Madre, Inés de Beniganim, un 
lomo en 4.' de más de 586 páginas, á 5 pesetas
rústica, encuadernado en pasta 6‘25 pesetas.

Ejercicio Espiritual para consagrar á Dios la última
------------------ SEGUN EL PEDIDO SE HARÁ REBAJA DE LOS PRECIOS MENCIONADOS EN EL PRESENTE ANUNCIO.

^ Librería de la Inmaculada Concepción,

media hora del año que concluye y la primera 
media del que principia, con licencia de la eu- 
londad eclesiástica, un tomo en 12.' de 24 nági- 
nas, 25 céni-fnius Je peseta.

Manuale Precum in usum Tfaeologornm cum appro- 
balio ne ordinarii Friburgensis, un tomo de más 
de 550 páginas en 8.» con papel superior, 4 ptas.

R P. Henrici Kiiber. S. J. Analgsis Bíblica seu uni­
versa- scriplurie saerm Analytica exposilio edi- 
tio Altera annotaüonibus aucta, dos volúmenes 
en 4.°, 14 pesetas.

Diálogos de la Conquista del Reino de Dios, compues­
to por Fr. Juan de los Angeles de los menores de 
la observancia regular, con un prólogo del Padre 
Miguel Mir-, S. J., un tomo de I2.’ de más de 400 
páginas, á 4 pesetas en rústica.

Philosophia Elemental ad usum Academi® ac prm- 
sertim ecclesiastic® juvenlutis opera et studio 
Erami. ac rmi. I). D. Fr. Zephyrini González, 
Cardin.-Archieptscopi Toletani ord. pr®d, quin­
ta edilio, tres volúmenes en 4.°, encuadernados 
en pasta 14‘50 pesetas.—Última edición.

Extractos latinos de la Historia Sagrada, escrita por 
Lhomond, ordenados y vertidos al castellano, coir 
traducción entre paréntesis cuando la aclara­
ción del sentido y el génio de la lengua castella­
na de consuno lo requieren, por un licenciado 
en Filosofía y Letras.—Esta obrila, que es de 
sumo interés á la clase escolar, se vende á 5 reales 
en rústica.
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